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POR MG. JENNY CANIUPAN CANIUPAN 

MENORES DE 12 AÑOS 
Y USO DE PANTALLAS: 
una generacion en 

riesgo 

Docente Carrera de Enfermería y Diplomada en Pediatría 
Universidad Autónoma de Chile, Sede Temuco 

¡vimos una era donde la 
Vies ha transformado 

todos los aspectos de la vida 
cotidiana, no solo del adulto, sino 
también de los menores de 12 años. 
Hoy los niños y niñas acceden, con 
mayor facilidad que generaciones 
anteriores, a dispositivos móviles, 
tablets, videojuegos y como 
consecuencia, a redes sociales. 
Lo que, sin duda, está generando 
impactos negativos que no podemos 
seguir ignorando. 

Investigaciones publicadas en 
Frontiers in Psychology y Cureus han 
demostrado que los menores de 3 
años que pasan más de dos horas al 
día frente a una pantalla presentan 
una reducción significativa no solo en 
el desarrollo del lenguaje receptivo 
y expresivo, sino también en sus 
habilidades motrices. 

Por otro lado, un metaanálisis 
reciente que incluyó a más de 300 
mil niños entre 6 y 10 años reveló 
una relación entre el uso excesivo de 
pantallas y el aumento de problemas 
emocionales, conductuales y 
sociales. Diferentes estudios de JAMA 
Pediatrics han demostrado que el 
incremento uso de redes sociales en 
preadolescentes se asocia a mayores 
niveles de síntomas depresivos y 
ansiedad. Por ende, el impacto que 
se genera en los menores no sólo se 
limita al área cognitiva, ya que se ha 
evidenciado un claro vínculo entre el 
tiempo de pantalla y la salud mental 
infantil. 

En el plano físico, el sedentarismo 
asociado al uso de pantallas 
contribuye al aumento de la 
obesidad infantil y al deterioro de la 
salud visual, patologías que vemos 
aumentadas de forma exponencial en 
los últimos años. Resulta importante 
también destacar la alteración del 
sueño que se produce, ya que el uso de 
pantallas afecta de forma significativa 
en su calidad, debido a la alteración 
que se produce por la luz azul de 
las pantallas, impactando además 

directamente en el crecimiento de la 
talla de los niños y niñas. 

Otro elemento preocupante es la 
desregulación emocional asociada 
al uso de tecnologías, estudios 
recientes han demostrado que cada 
hora adicional de uso de pantalla a 
los 3 0 4 años se asocia con un mayor 
número de pataletas y dificultades 
para regular las emociones. Este 
fenómeno se explica, en parte, 
porque el uso de dispositivos se ha 
convertido en una herramienta de 
distracción, contención emocional, 
o bien, “apoyo en la crianza, 
desplazando oportunidades valiosas 
para el aprendizaje de habilidades 
socioemocionales. 

Resulta importante destacar que no 
solo se trata de cuánto tiempo pasan 
los niños frente a las pantallas, sino 
también del contenido al que están 
expuestos, ya que las tecnologías 
pueden aportar contenidos 
educativos y generar efectos 
positivos importantes en algunas 
áreas del aprendizaje, pero el uso 
actual no está siendo supervisado ni 
regulado por adultos, lo que potencia 
los efectos negativos descritos. 

Frente a esta evidencia, organismos 

internacionales como la Organización 
Mundial de la Salud y la Academia 
Americana de Pediatría han 
establecido recomendaciones claras: 
evitar las pantallas en menores de 
2 años, limitar su uso a una hora 
diaria entre los 2 y 5 años, y no más 
de dos horas en edades escolares, 
siempre, priorizando contenidos de 
calidad y acompañamiento parental. 
Al respecto, las recomendaciones de 
algunos psicólogos proponen ir más 
allá, destacando: postergar el acceso 
a teléfonos inteligentes hasta los 14 
años, y restringir las redes sociales 
hasta los 16 años, sugerencias 
basadas en estudios que buscan 
proteger el desarrollo cerebral en 
etapas críticas, prevenir la adicción 
digital y favorecer un crecimiento 
más saludable. TZ» 

La educación 
financiera como 

llave para un 
futuro con más 
oportunidades 

  

  

POR JOSÉ MANUEL MENA 
Presidente de la Asociación de Bancos e Instituciones Financieras (ABIF) 

n el actual panorama 
Eonia marcado 

por múltiples desafíos e 
incertidumbres, la educación 
financiera se vuelve más 
relevante que nunca. Contar 
con conocimientos básicos 
para administrar recursos no 
solo fortalece la autonomía 
individual, sino que también 
genera un impacto positivo 

en el bienestar de las familias 
y comunidades. 
En Chile, hemos avanzado 
mucho en la inclusión 
financiera: hoy existen más 
de 40 millones de cuentas 
bancarias, cubriendo 
virtualmente todos los 
hogares del país. Sin embargo, 
la alfabetización financiera 
no ha seguido el mismo 
ritmo. Este desfase preocupa 
especialmente cuando 
observamos altos niveles de 
sobreendeudamiento en la 
población chilena. Según el 
informe de endeudamiento 
2024 de la CME casi un millón 
de personas destina más del 
50% de sus ingresos al pago 
de sus deudas. 
Este escenario se agrava 
en un contexto donde 
la informalidad laboral 
alcanza a casi un tercio de 
los trabajadores en Chile, 
según cifras del INE. La falta 
de estabilidad y protección 
social lleva a muchas 
personas a recurrir a créditos 
informales, conocidos como 
“gota a gota”, que pueden 
implicar tasas de interés 
abusivas y condiciones 
extremadamenteriesgosas. El 
desconocimiento financiero 
expone a las familias a caer 
en ciclos de deuda difíciles de 
revertir, afectando su calidad 
de vida y restringiendo su 
desarrollo futuro. 
En la Asociación de Bancos 
(ABIF) creemos firmemente 

que la educación financiera 
es una herramienta poderosa 
para abrir oportunidades 
y mitigar estos riesgos. A 

través de iniciativas como 
Mi Barrio Financiero — 

desarrollada junto con la 
Facultad de Economía y 
Negocios de la Universidad 
de Chile— hemos capacitado 
a más de 140 mil personas, 
entregando conocimientos 
prácticos sobre ahorro, 
inversión y planificación 
financiera. Los programas de 
muchas otras instituciones, 
tanto públicas como privadas, 
complementan una oferta 
de contenidos que son de 
gran utilidad e importancia 
para públicos muy diversos, 
enriquecidos por los 
conocimientos específicos y 
vocaciones de cada entidad. 
Así, estudiantes, personas 
mayores, emprendedores, 
mujeres, personal de las 
fuerzas armadas y profesores, 
pueden encontrar cursos 
y talleres enfocados en sus 
necesidades y situaciones 
particulares. 
Estos esfuerzos apuntan a 
promover una cultura de 
previsión y responsabilidad, 
clave en un contexto de 
mayor incertidumbre 
económica. Una ciudadanía 
informada es una ciudadanía 
más empoderada y capaz de 
contribuir al desarrollo social 
y económico del país. 
Invitamos a todos a sumarse 
a este desafío: mejorar 
nuestra educación financiera 
es clave para construir un 
Chile más justo, equitativo y 
con mayores oportunidades 
para todos. TZ»
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